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RESUMEN
La participación de las mujeres en la ciencia y la tecnología en América Latina presenta una paradoja fundamental: si 
bien la región exhibe una de las tasas más altas de matrícula femenina en programas de educación superior en STEM 
(Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) a nivel mundial, esta representación masiva no se corresponde con una 
presencia equitativa en los escalafones superiores de la carrera académica y de liderazgo (UNESCO, 2021). El presente 
artículo de revisión argumenta que, si bien los desafíos como la "tubería con fugas" (leaky pipeline) y el "techo de cristal" 
son transversales, las trayectorias históricas y las respuestas institucionales son profundamente contingentes a los 
contextos políticos y sociales de cada nación. A través de un análisis narrativo y comparado de tres casos paradigmáticos 
—México, Cuba y El Salvador—, se examinan los distintos modelos de inserción femenina en la ciencia, sus impactos y 
las estrategias de resistencia. Se analiza específicamente el surgimiento de respuestas transnacionales y organizadas, 
como los Congresos de Investigadoras del SNII y de Iberoamérica, como una estrategia explícita para combatir estas 
desigualdades sistémicas. Se concluye que, a pesar de las diferencias nacionales, la transformación del ecosistema 
científico hacia la equidad requiere políticas públicas que aborden las barreras estructurales y culturales, y se reconoce 
el impacto social desproporcionado de la investigación liderada por mujeres en la región.
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ABSTRACT
The participation of women in science and technology in Latin America presents a fundamental paradox: while the region 
exhibits one of the highest rates of female enrollment in higher education STEM (Science, Technology, Engineering, 
and Mathematics) programs worldwide, this massive representation does not correspond to equitable presence in the 
upper echelons of academic and leadership careers (UNESCO, 2021). This review article argues that, although challenges 
such as the "leaky pipeline" and the "glass ceiling" are cross-cutting, historical trajectories and institutional responses 
are deeply contingent on the political and social contexts of each nation. Through a narrative and comparative analysis 
of three paradigmatic cases—Mexico, Cuba, and El Salvador—the different models of female insertion into science, their 
impacts, and resistance strategies are examined. The emergence of organized and transnational responses, such as the 
Congresses of Researchers of the SNII and Ibero-America, is specifically analyzed as an explicit strategy to combat these 
systemic inequalities. It is concluded that, despite national differences, the transformation of the scientific ecosystem 
towards equity requires public policies that address structural and cultural barriers, and the disproportionate social 
impact of women-led research in the region is recognized.

Keywords: Women in science. Gender and science. Latin America. Systemic inequality. 
                    Science policies. Collective agency.

INTRODUCCIÓN

El panorama científico global ha reconocido progresivamente la importancia de la diversidad, 

equidad e inclusión como catalizadores para la innovación y la excelencia. En este contexto, América 

Latina emerge como una región de particular interés y contradicción. Según datos de la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2021), la región presenta una de 

las tasas más altas de mujeres graduadas en programas de STEM a nivel mundial, superando el 50% en 

muchos países. Sin embargo, esta representación masiva en las etapas formativas no se corresponde con 

una presencia equitativa en los escalafones superiores de la carrera académica e industrial. Este fenómeno, 

documentado globalmente como la “tubería con fugas” (leaky pipeline), donde se pierde talento femenino 

en cada escalón profesional, y el “techo de cristal”, que impide el acceso a posiciones de liderazgo, revela 

que las barreras han mutado de ser explícitas (prohibición de ingreso a la universidad) a estructurales y 

culturales (sesgos implícitos, sobrecarga de trabajo) (Alper, 1993).

El presente artículo de revisión se propone ir más allá de la mera descripción cuantitativa 

de estas brechas. Nuestro argumento central es que las trayectorias de las mujeres en la ciencia 

latinoamericana no son homogéneas, sino que están profundamente moldeadas por el contexto 

político, económico y social de cada nación. Para ilustrar esta tesis, se emplea un análisis narrativo 

y comparado de tres casos paradigmáticos que representan un espectro de modelos de desarrollo 
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e intervención estatal: México, un paradigma de avance cuantitativo impulsado por la expansión 

universitaria que coexiste con una desigualdad sistémica; Cuba, un caso de empoderamiento estatal 

explícito que no ha erradicado el techo de cristal; y El Salvador, un escenario de resiliencia y acción 

desde la sociedad civil en un contexto de deficit estructural.

Posteriormente, se analiza el surgimiento de una respuesta transnacional y organizada 

—los Congresos de Investigadoras del SNII y de Iberoamérica— como una estrategia explícita 

y madura de agencia colectiva para combatir estas desigualdades. Finalmente, se discuten los 

desafíos transversales y se destaca el impacto social desproporcionado de la investigación liderada 

por mujeres, concluyendo que potenciar su liderazgo no es solo una cuestión de justicia, sino una 

necesidad estratégica para el desarrollo sostenible de la región.

MÉXICO: UN PARADIGMA DE AVANCE CUANTITATIVO Y DESIGUALDAD SISTÉMICA

La trayectoria de México ilustra un modelo donde la expansión del sistema de educación 

pública, particularmente después de la década de 1950, permitió un avance cuantitativo sin 

precedentes en la incorporación de las mujeres a la ciencia. El camino lo abrieron figuras pioneras 

a finales del siglo XIX, como la médica Matilde Montoya Lafragua, quien en 1887 no solo obtuvo 

su título tras una ardua batalla legal y mediática, sino que también simbolizó la ruptura con un 

andamiaje legal y social que excluía a las mujeres de la educación superior (Tuñón, 1997). A lo 

largo del siglo XX, la presencia femenina en las aulas de ciencias se normalizó y, eventualmente, se 

convirtió en mayoría en disciplinas como biología, química, psicología y medicina.

Sin embargo, esta paridad numérica no se tradujo automáticamente en equidad. A partir de 

la segunda mitad del siglo, se hizo evidente una brecha persistente y estructural. Este fenómeno se 

manifiesta de dos formas principales. Primero, la segregación horizontal, que canaliza a las mujeres 

hacia áreas consideradas una extensión de su rol maternal o cuidador, como la microbiología, la 

pediatría o la nutrición, mientras que su presencia es menor en física o ingeniería (Suárez-Díaz, 

2015). Segundo, el techo de cristal, que dificulta su ascenso en la jerarquía académica.
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La creación del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) en 1984, si bien formalizó el 

reconocimiento de la labor científica, también sirvió como un termómetro preciso para medir estas 

desigualdades. Análisis sistemáticos del SIN confirman que, aunque las mujeres representan más 

del 50% de los miembros en los niveles iniciales (Candidato y Nivel I), su proporción cae a menos del 

30% en el Nivel III, el de mayor prestigio, reconocimiento económico y poder de convocatoria (Cetto; 

Vessuri, 2005; De La Cruz; Ronderos; Duarte, 2019). Esta evidencia cuantitativa se convirtió en el 

catalizador para la organización colectiva. Frente a un sistema que parecía perpetuar la desigualdad 

a través de criterios de evaluación que a menudo premian trayectorias de carrera ininterrumpidas 

y una productividad que no contempla las realidades de género, las investigadoras mexicanas han 

pasado de la denuncia individual a la acción política propositiva.

CUBA: EMPODERAMIENTO ESTATAL Y LA PERSISTENCIA DEL TECHO DE CRISTAL

El caso cubano representa un modelo distinto, donde el avance de las mujeres en la ciencia 

es el resultado directo y explícito de una política estatal sostenida desde el triunfo de la Revolución 

en 1959. El proyecto revolucionario se fundamentó en la transformación social, y para ello declaró a 

la ciencia y la tecnología como pilares del desarrollo nacional. Simultáneamente, se implementaron 

políticas transformadoras que priorizaron la alfabetización universal, el acceso gratuito a la educación 

superior y la incorporación masiva de la mujer al trabajo productivo como un deber revolucionario 

(Valdés, 1995).

Los resultados de estas políticas fueron cuantitativamente impresionantes. Las mujeres no 

solo alcanzaron la paridad en la matrícula universitaria, sino que llegaron a constituir la mayoría 

en disciplinas clave para el proyecto nacional, como la medicina, la biología, la química y la 

psicología. Este fenómeno ha sido fundamental para el éxito de sectores estratégicos, como el de la 

biotecnología y la salud pública, donde la fuerza de trabajo es predominantemente femenina y ha 

logrado reconocimientos internacionales (Álvarez, 2001; Paho, 2018). 

No obstante, este éxito numérico coexiste con contradicciones significativas que revelan la 

complejidad del cambio cultural. A pesar de su masiva presencia en las filas de la investigación y la 

docencia universitaria, las científicas cubanas enfrentan un techo de cristal que dificulta su acceso 
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a las posiciones de mayor poder decisorio. Se ha documentado una menor proporción de mujeres 

en cargos de rectoría, dirección de institutos de investigación de primer nivel o en las academias de 

ciencias, donde el liderazgo sigue siendo predominantemente masculino (Sanz, 2010). Esta situación 

demuestra explícitamente que, si bien la voluntad política estatal puede eliminar eficazmente 

las barreras de acceso, la transformación de las culturas organizativas y las estructuras de poder 

implícitas es un proceso más lento y complejo. El “machismo” como norma cultural persiste y se 

manifiesta en una sobrecarga de trabajo para las mujeres, quienes deben cumplir con la “triple 

jornada”: el trabajo remunerado, las tareas domésticas y el estudio o la investigación, lo que a 

menudo limita su tiempo y su capacidad para ascender (Santana, 2016).

EL SALVADOR: RESILIENCIA Y ACCIÓN DESDE LA SOCIEDAD CIVIL 

En otro extremo se encuentra El Salvador, donde la trayectoria de las mujeres en la ciencia 

ha estado marcada históricamente por profundas limitaciones estructurales. A diferencia de México 

y Cuba, el desarrollo del sistema científico nacional ha dependido en gran medida de iniciativas 

aisladas de la Universidad pública,  las Universidades privadas y de la cooperación internacional, 

sin una política pública robusta y sostenida en ciencia y tecnología. No obstante, la participación 

de las mujeres en el quehacer científico no es un fenómeno reciente. Desde finales del siglo XIX 

y durante buena parte del siglo XX, las mujeres se incorporaron principalmente en áreas como la 

medicina, la farmacia y la educación, casi siempre vinculadas al ámbito universitario y docente. 

Estas contribuciones permanecieron invisibilizadas debido a la ausencia de mecanismos de registro, 

divulgación y reconocimiento institucional, así como a persistentes sesgos de género (Calles, 2014, 

Las Melidas, 2019).

En las últimas décadas, se ha observado un fenómeno positivo y paradójico en El Salvador. 

Diversos estudios evidencian un incremento sostenido de la participación de las mujeres en 

la educación superior y en varias carreras científicas, particularmente, en las ciencias de la 

salud, biología y química; sin embargo, este aumento no implica una reversión general de las 

desigualdades de género existentes en el sistema científico (Calles, 2014; Trejo, et al., 2023). Este 

avance en el acceso a la educación superior no se ha traducido en una participación equivalente en 
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la investigación científica ni en los espacios de liderazgo académico. La evidencia disponible indica 

que la presencia femenina continúa concentrándose en la docencia universitaria y en las ciencias 

sociales, mientras que en áreas estratégicas como la ingeniería su participación sigue siendo 

limitada, con aproximadamente el 19 % de los egresos, una de las tasas más bajas de la región 

(CEPAL, 2023). Asimismo, el reducido número de investigadoras con formación doctoral restringe 

el acceso de las mujeres a proyectos de mayor escala, financiamiento competitivo y posiciones de 

toma de decisiones, configurando trayectorias profesionales más frágiles. Este escenario expresa un 

marcado fenómeno de “tubería con fugas”, asociado a condiciones laborales precarias, inestabilidad 

institucional y una carga desproporcionada de responsabilidades familiares y de cuidado, factores 

que inciden directamente en la permanencia y progresión de las mujeres en la carrera científica 

salvadoreña (Argueta; Ramos, 2020).

A este escenario se suma un proceso de migración académica forzada por la precariedad 

estructural, en el que numerosas científicas optan por continuar su formación o desarrollar su 

carrera profesional en el extranjero ante la limitada disponibilidad de oportunidades laborales y 

de investigación en el país, lo que dificulta la consolidación de trayectorias científicas sostenibles a 

nivel nacional (Argueta; Ramos, 2020). Frente a este contexto, la resiliencia adquiere un significado 

particular, no solo como una capacidad individual de adaptación, sino como una estrategia 

colectiva de permanencia en un ecosistema científico caracterizado por la debilidad institucional 

y la escasa priorización estatal de la ciencia. Las trayectorias de las científicas salvadoreñas se han 

sostenido mediante la autoformación, la diversificación de funciones —docencia, investigación 

aplicada y trabajo comunitario— y la articulación de redes de apoyo académico impulsadas desde 

las universidades y la sociedad civil, las cuales han permitido visibilizar desigualdades, fortalecer 

capacidades y generar espacios de acompañamiento profesional. Estas dinámicas confirman que la 

agencia colectiva constituye un recurso estructural para la permanencia y el desarrollo profesional 

de las mujeres en la ciencia salvadoreña, particularmente en contextos donde las políticas científicas 

con enfoque de género son limitadas o inexistentes (Calles, 2014).
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RESPUESTAS TRANSNACIONALES Y AGENCIA COLECTIVA: EL ORIGEN Y 

EVOLUCIÓN DE LOS CONGRESOS DE INVESTIGADORAS

Frente a estos desafíos estructurales compartidos, la organización colectiva ha emergido como 

una estrategia fundamental para la agencia y la incidencia política. El ejemplo más paradigmático 

y consolidado en la región es el de los Congresos de Investigadoras del SNII y de Iberoamérica. Su 

origen se remonta a 2014, con la fundación en México de la Asociación de Mujeres Investigadoras 

del SNI-CONACYT. El objetivo explícito del I Congreso, celebrado ese mismo año en la Benemérita 

Universidad Autónoma de Puebla (BUAP, 2014), fue crear un espacio para combatir el aislamiento, 

la invisibilidad y la falta de reconocimiento que muchas académicas sentían en sus instituciones.

Este propósito se consolidó en el II Congreso (2015, Universidad de Guadalajara), pero fue 

el III Congreso (2016, Universidad Autónoma de Nuevo León) el que marcó un punto de inflexión 

estratégico al ampliar su convocatoria a toda Iberoamérica. Esta transformación respondió a la 

necesidad de superar fronteras nacionales, fomentar la sinergia y identificar los retos y perspectivas 

comunes que enfrentan las científicas en la región. La evolución de estos congresos refleja una 

madurez en la lucha: el foco se desplazó desde la mera difusión científica hacia la incidencia en 

políticas públicas de ciencia y tecnología, promoviendo el conocimiento de las diversas realidades 

nacionales y potenciando redes de colaboración.

La consolidación de esta iniciativa se hizo palpable en el V Congreso (coorganizado por la 

UAT y la BUAP), que reunió a más de 2,000 investigadoras y 1,000 estudiantes de posgrado de 22 

países, afianzándose como un foro líder para el intercambio de conocimientos y experiencias. Las 

discusiones se centraron en temas cruciales como la incorporación de la perspectiva de género en 

la ciencia, el liderazgo femenino en la academia y las estrategias para aumentar la visibilidad y el 

impacto de la investigación liderada por mujeres. Los Congresos trascienden así la naturaleza de 

un evento académico para constituirse en un instrumento político que combate la invisibilidad, 

crea redes de colaboración y, crucialmente, construye una voz colectiva capaz de exigir sistemas 

de evaluación justos y condiciones laborales equitativas (Asociación de Mujeres Investigadoras del 

SNII, 2025).
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EL IMPACTO SOCIAL DE LA INVESTIGACIÓN LIDERADA POR MUJERES

Más allá de la lucha interna en la academia, un análisis riguroso revela que la investigación liderada 

por mujeres en la región se caracteriza por un distintivo y poderoso enfoque hacia el impacto social y 

la resolución de problemas locales. Sus contribuciones son fundamentales en áreas estratégicas para el 

desarrollo sostenible de la región.

En salud pública y soberanía sanitaria, el sector salud es uno de los campos donde el impacto 

es más palpable. En Cuba, el desarrollo del sector biotecnológico, un pilar de la soberanía nacional, ha 

sido impulsado por equipos con una alta participación femenina. Un hito fundamental fue el desarrollo 

de la vacuna VA-MENGOC-BC® contra el meningococo B, la primera de su tipo a nivel mundial, en cuya 

creación las científicas tuvieron un rol protagónico (Talavera, 2017). Recientemente, durante la pandemia 

de COVID-19, el liderazgo de figuras femeninas fue crucial en el diseño y producción de las vacunas Abdala 

y Soberana, posicionando al país a la vanguardia de la inmunización regional (Torres, 2021). En México, la 

investigación se ha enfocado en patologías endémicas con alta carga de morbilidad. La Dra. Susana López 

Charretón, viróloga de la UNAM, ha realizado contribuciones seminales a la comprensión del rotavirus, y 

su investigación ha sido fundamental para el desarrollo de nuevas estrategias vacunales (López, 2018). En 

El Salvador, aunque sin una estrategia de soberanía sanitaria comparable, la contribución de las mujeres en 

el ámbito de la salud pública ha sido significativa desde la medicina y la formación de recursos humanos; 

destaca la trayectoria de la Dra. María Isabel Rodríguez, cuya labor en la docencia médica, la gestión 

sanitaria y la formulación de políticas de salud pública constituye un referente del impacto femenino en el 

fortalecimiento del sistema sanitario nacional, desarrollado en un contexto de limitaciones institucionales 

y ausencia de una política científica consolidada (Calles, 2014).

En sostenibilidad ambiental y gestión de recursos, la investigación ambiental liderada por mujeres 

se caracteriza por un enfoque ecosistémico y participativo. En México, la Dra. Patricia Balvanera de la 

UNAM es una autoridad en el estudio de los servicios ecosistémicos, cuantificando la contribución de la 

biodiversidad al bienestar humano y proporcionando una base científica para políticas de conservación 

(Balvanera et al., 2012). En El Salvador, la investigación ambiental liderada por mujeres incluye trabajos 

en ecología marina y biodiversidad costera; entre las contribuciones destacadas se encuentra la de 

Johanna Segovia, ecóloga marina que ha liderado estudios sobre la biodiversidad de arrecifes de coral 
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negro (Segovia, 2023), el registro de especies marinas equinodermos (Ramos; Segovia, 2021) y la 

integración de conocimientos ecológicos en procesos de conservación  y conservación de manglares 

en Centroamérica (Díaz-Ferguson, et al., 2024) por mencionar algunos estudios de su vasta labor 

como científica investigadora. Además de ser reconocida por su aporte al cumplimiento de metas de 

desarrollo sostenible.

Finalmente, en ciencias sociales y transformación social, el impacto es quizás más profundo. 

En México, académicas como Marta Lamas no solo añadieron mujeres a los estudios existentes, sino 

que reconfiguraron el campo al introducir categorías como el género y el patriarcado (Lamas, 2007). En 

El Salvador, la investigación se ha entrelazado con la intervención social, generando conocimiento para 

la acción en temas de violencia de género y memoria histórica (Silva, 2010). En Cuba, las investigadoras 

sociales han actuado como mediadoras, analizando las brechas entre el discurso de igualdad y las 

prácticas cotidianas (Martínez, 2012).

DISCUSIÓN: SÍNTESIS COMPARADA Y DESAFÍOS TRANSVERSALES

El análisis comparado de estos tres países revela que, si bien los caminos son distintos, los 

desafíos estructurales son profundamente transversales en América Latina. 

La Tabla 1 sintetiza las diferencias y similitudes clave.

Tabla 1 | Comparación de Modelos de Participación Femenina en la Ciencia

Dimensión México Cuba El Salvador

Rol del Estado
Expansión universitaria, pero 
políticas de género débiles y 
reactivas.

Empoderamiento explícito y 
centralizado como pilar del 
proyecto revolucionario.

Dependiente de la 
cooperación internacional; sin 
política robusta.

Barrera Principal
Desigualdad sistémica y 
sesgos en los sistemas de 
evaluación (SNI).

Techo de cristal persistente y 
“triple jornada” a pesar del 
acceso.

Migración académica forzada 
por precariedad estructural 
del sistema científico

Agencia Principal
Organización colectiva para 
incidir en políticas públicas 
(Congresos, redes).

Negociación individual 
y colectiva dentro de las 
estructuras estatales.

Resiliencia y auto-organización 
desde la sociedad civil y 
universidades.

Impacto Social
Alto, especialmente 
en ciencias sociales y 
biomedicina.

Muy alto, clave para la 
soberanía en salud y 
biotecnología.

Alto, enfocado en la 
resolución de problemas 
comunitarios 

Fuente: Elaboración propia basada en la revisión narrativa.
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Un reto universal, que subyace a todas las barreras mencionadas, es la carga desproporcionada 

del trabajo no remunerado. La “doble jornada” o “triple jornada” —labor científica y responsabilidades 

domésticas y de cuidado— sigue siendo una de las principales causas del agotamiento, el estrés y 

el abandono de carreras prometedoras (Cabella; Genta, 2018). Esta sobrecarga no solo reduce el 

tiempo disponible para la investigación, la escritura y el networking, sino que también refuerza 

estereotipos que asocian a la mujer con el rol de cuidadora principal, deslegitimando su ambición y 

compromiso con la ciencia. A esto se suma la persistencia de climas laborales hostiles o indiferentes 

al género, donde el acoso y el micromachismo son barreras cotidianas.

El surgimiento y consolidación de los Congresos de Investigadoras del SNII y de Iberoamérica 

representa la respuesta más contundente y organizada a estos problemas comunes. Su existencia 

misma es una prueba explícita de que las científicas latinoamericanas y de iberoamerica  han 

pasado de ser sujetos de estudio a agentes activos en la transformación de su propio ecosistema, 

construyendo una agenda regional compartida.

CONCLUSIÓN Y PERSPECTIVAS FUTURAS

La participación de las mujeres en la ciencia en América Latina es una narrativa compleja 

de luchas, avances y persistentes desafíos. Los casos de México, Cuba y El Salvador demuestran 

explícitamente que no existe una única trayectoria, sino que los resultados están profundamente 

moldeados por el contexto político: desde el empoderamiento impulsado por Cuba, hasta la 

lucha contra la desigualdad sistémica en México y la resiliencia en El Salvador. A pesar de sus 

diferencias, todos comparten la necesidad de superar barreras estructurales como el techo de 

cristal y la doble jornada.

El análisis realizado permite concluir que el conocimiento generado por las mujeres en 

la región, con su marcado enfoque en el impacto social y la resolución de problemas locales, es 

indispensable para el desarrollo sostenible. Fortalecer su liderazgo no es únicamente una cuestión 

de justicia de género, sino una necesidad estratégica para construir sociedades más equitativas, 

resilientes y prósperas.
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Para avanzar hacia esta meta, se proponen varias líneas de acción y futuras investigaciones:

1.	 Políticas Públicas Transformadoras: Es imperativo que los países de la región implementen 

políticas de ciencia y tecnología con perspectiva de género. Esto incluye no solo cuotas, sino la 

reforma de los sistemas de evaluación (como el SNII en México) para valorar equitativamente la 

mentoría, la enseñanza, el trabajo comunitario y las trayectorias diversas. Además, son cruciales 

las políticas de cuidado universal (guarderías, licencias de paternidad obligatorias) que alivien 

la carga de la “doble jornada”.

2.	 Fortalecimiento de Redes y Mentoría: El éxito de iniciativas como los Congresos de 

Investigadoras debe ser replicado y sostenido. El apoyo a redes de mentoría, tanto formales 

como informales, es clave para retener el talento y guiar a las nuevas generaciones de científicas.

3.	 Nuevas Áreas de Investigación: Futuros estudios deberían centrarse en cuantificar el impacto 

económico y social del trabajo de las científicas latinoamericanas. Asimismo, se requiere un 

análisis comparativo más profundo con otras regiones del Global Sur y estudios interseccionales 

que analicen cómo el género se cruza con la raza, la clase y la ubicación geográfica para configurar 

diferentes experiencias dentro de la ciencia.

En última instancia, la transformación del ecosistema científico latinoamericano hacia una 

plena equidad es una responsabilidad compartida que requiere el compromiso de los gobiernos, las 

instituciones académicas, la sociedad civil y las propias comunidades científicas. Solo así se podrá 

liberar todo el potencial del talento disponible en la región para enfrentar los grandes desafíos del 

siglo XXI.
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